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De tal manera amó Dios al mundo, que le dio 
ü su Hijo unigénito, para que todos los que creen 
en El no perezcan, sino que tengan vida etetna. 
(JOAN. III, 16). 
N I H I L O B S T A T 
F R . IGNATIUS G . M . R E I G A D A , O. P . 
Censor. 
Salmanticae, 30 martii 1932. 
I M P R I M A T U R : 
+ FRANCISCUS, Episcopus Salmantinus. 
AVISO ESENCIAL 
Estas páginas deben leerse en el 
recogimiento. En cada frase, en cada 
pensamiento, casi en cada signo de 
puntuación,nos detendremos,pidien-
do a Dios con una confianza filial, 
comprenderlo y realizarlo. 
I N T R O D U C C I Ó N 
La devoción del Amor Misericordioso, que, con 
gran provecho de las almas, adquiere cada día 
mayor difusión, es ya bien conocida en España 
para que nos detengamos aquí a exponerla, ni aun 
en sus rasgos fundamentales. Multitud de Prela-
dos de la santa Iglesia y el mismo Nuncio de Su 
Santidad, la recomiendan instantemente, viendo 
en ella un medio acomodadísimo en las circuns-
tancias actuales para producir una verdadera re-
novación de vida cristiana, profundamente senti-
da y vivida, según las máximas evangélicas, No 
se trata de una devoción nueva propiamente ha-
blando, sino de una forma nueva con el mismo 
fondo detEvangelio; ni es-una cofradía o asocia-
ción particular, sino la misma asociación funda-
da por Cristo y asentada sobre el precepto máximo 
déla caridad, que es la Iglesia católica, la cual 
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desea que sus hijos se renueven cada día en el es-
píritu de Cristo. 
Por eso aquí no se imponen obligaciones oprác-
ticas particulares, lo que se desea es que cada cris-
tiano sea bien lo que es y lo que su nombre signifi-
ca, y cumpla sus obligaciones de cristiano, no sólo 
en lo material de las obras, sino principalmente 
con el verdadero espíritu interior. La Obra del 
Amor Misericordioso no se debe, por lo tanto, eri-
gir o establecer como una asociación más, que 
venga a aumentar el número de las ya existentes, 
sino que ha de ser como una savia evangélica que 
venga a fecundizar interiormente todas las obras 
que ya existen en la Iglesia, lo mismo que las de 
todos y cada uno de los fieles. 
Para producir, sin embargo, esta renovación 
de espíritu en el pueblo cristiano, se recomiendan 
algunas prácticas;y una de ellas es la Visita Do-
miciliaria del Amor Misericordioso. 
En 1928, una piadosa señora tuvo la felis idea 
de establecer esta Visita en Peñaflor (Sevilla), su 
pueblo natal, pidiendo para ello las licencias opor-
tunas. Luego se propagó esta práctica por toda 
Andalucía, y de allí se extendió a otras regiones 
de España, principalmente las del Norte. Como la 
práctica se fuese gener alisando, se rogó a P. M. 
Sulamitis (el alma privilegiada- a quien el Amor 
Misericordioso se comunica de un modo especial) 
que pidiese a nuestro Señor se dignase concedernos 
alguna luz sobre la manera de practicar con ma-
yor fruto esta Visita Domiciliaria; a lo cual acce-
- 7 — 
dio gustosa y pronto nos remitió las instrucciones 
que en este manualito sé contienen. 
Bien claro aparece que las oraciones que aquí 
se recomiendan para el día de la Visita, no son 
obligatorias. Cada uno puede lomar de ellas según 
su devoción o sustituirlas por otras, con tal que 
vayan inspiradas por el mismo espíritu y estén 
aprobadas por la Iglesia. El Señor quiere que rei-
ne gran espíritu de libertad en todo lo que no es 
esencial, en lo que no es más que un medio, porque 
ese espíritu de libertad es el espíritu del Evangelio, 
el espíritu del amor... 
lampoco es obligatoria la forma que han de te-
ner las capillitas destinadas a esta Visita, -aunque 
conviene que se unifiquen lo más posible. Lo esen-
cial es que contengan la imagen del Amor Miseri-
cordioso. Se recomienda que esta imagen sea re-
producción de la que posee S. S. el Papa Pío XI, 
esto es, en busto, con el Corazón y la Hostia en 
el pecho y la siguiente inscripción. ¡MIRAMEi 
¡OFRÉCEME! ¡ÁMAME! ¡ÚNETE A MI! A la 
cual se pueden añadir las siguientes palabras: <De 
tal manera amó Dios al mundo, que le dio a su 
Único Hijo, para que todos los que creen en El no 
perezcan, sino que tengan vida eterna» (Joan. III, 
16),—«Amaos unos a otros, como Yo os he amado» 
(Joan. XIII, 34). 
También se recomienda que en las portezuelas 
laterales de las capillitas,, formando como un tríp-
tico, se coloquen las imágenes de Alaría Mediado-
ra y de Santa Teresita del Niño Jesús. La de Ma-
ría, por ser nuestra Mediadora universal y la Ma-
dre del mismo Amor Misericordioso;y la de Santa 
leresita, poi haber sido ella la primera que recibió 
la inspiración de ofrecerse como victima de holo-
causto al Amor Misericordioso. Ya queda indica-
do qtie no es obligatorio poner estas imágenes; si 
se cree conveniente, podrán omitirse o sustituirlas 
por otras, particularmente la de Santa Téresita, 
La organización de la Visita Domiciliaria es 
muy sencilla. Fórmense coros de treinta familias 
que deseen recibir un día cada mes la Visita del 
Amor Misericordioso, para honrarle en su casa. 
Una celadora se encargará de cada coro y dará 
cuenta de su actuación al Comité o Centro de pro-
paganda, si lo hubiere establecido en la localidad; 
y si no, al Secretariado central. No debe estable-
cerse ninguna cuota obligatoria, y las limosnas 
que se recojan se emplearán en el culto y la propa-
ganda o en obras de caridad, según se acuerde. 
Huelga advertir que la Obra del Amor Miseri-
cordioso no consiste en esto precisamente, es mu-
cho más que todo esto; la Visita Domiciliarla no 
es más que un medio, que puede adoptarse o no, 
según las circunstancias. 
Entregamos, pues, en manos de los fieles elpre-
sente manualito, esperando que el Amor Miseri-




Explicación dé la Visita del Amor Misericordioso 
l.—La Visita Domiciliaria. 
Yo puedo y quiero hacer mucho bien por medio 
de esta Visita domiciliaria, porque es un medio de 
provocar a las almas a producir actos fundamentales 
de vida cristiana, enila unión, y puede ser para mu-
chos un medio de renovación... 
Apruebo y bendigo esta Visita "¡domiciliaria allí 
donde vuestros superiores eclesiásticos la aprueben, 
pero no esperéis jamás de Mí ninguna aprobación 
contraria a la suya. Miradme en mi Hostia: a pesar 
de mi deseo de ir a las almas, aun a aquellas que 
también me desean, no lo hago si los superiores rehu-
san el permiso o no quieren conducirme a ellas en 
comunión. Es verdad que yo tengo aquí mis comuni-
caciones íntimas y secretas y sé no privar de ellas a 
las almas que de buena fe me desean y quieren unir-
se a Mí; pero no es menos verdad que siempre las 
mantengo en la sumisión y dependencia, y éste es 
precisamente el carácter de las almas que sincera* 
mente quieren ser mías. Humildad, obediencia, ca-
ridad: tales son los rasgos que quisiera encontrar e« 
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vosotros para que os podáis prevaler del título de 
«Amigos míos». Ya he dicho que «seréis mis amigos 
si hicieseis lo que Yo os mando». Y lo que os mando 
es «que os améis unos a otros como Y o os he amado». 
Amaros es ayudaros mutuamente a hacer mi volun-
tad, a marchar en la verdad; sosteneros por la espe-
ranza, confirmándoos por la fe en mi bondad, en mi 
sabiduría, en mi poder... caminando seguros en la 
obediencia a aquellos que Y o he investido de mi 
autoridad. 
No consintáis jamás entre vosotros cosa que venga 
a menguar la estima de la autoridad, sabed sufrir, 
como Y o mismo lo he hecho, y os aseguro que gana-
réis más por la humildad, la paciencia y la dulce su-
misión que por cualquier otro medio. ¿No soy Yo el 
Señor soberano, que sabré hacer triunfar mi causa 
por mi gracia, más que por vuestras palabras y me-
dios humanos, si no os servís de ellos bajo la depen-
dencia de mi Espíritu, que está en vosotros? Humil-
dad, obediencia y caridad, como queda dicho. 
2. —La imagen del Amor Misericordioso. 
Es preciso que todo converja a mi objeto, que es 
la virtud, la práctica de mis divinas enseñanzas. Si 
me plugo dar alguna unción a esta imagen y servir-
me de ella para tocar algunos corazones, no es por lo 
que sea en sí misma—esto sería superstición—, sino 
porque es conforme a las enseñanzas de la Iglesia, 
que aprueba el culto de las santas imágenes y quiere 
ayudar a las almas a penetrarse de las verdades que 
enseña por medio de los sentidos, moviendo por este 
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medio los corazones. Cada díase extiende más el ca-
tecismo en imágenes, y desde los primeros siglos de 
la Iglesia encontráis reproducciones que sirven para 
hacer comprender, en cuanto es posible, divinas en-
señanzas y proposición de misterios. Sin embargo, 
estas imágenes son todas imperfectas e incompletas, 
porque el hombre no puede expresar a la vez todas 
las vibraciones que se producen en el alma aun en 
un solo hecho... 
Hace ya tiempo he prometido a Margarita María 
que derramaría mis bendiciones allí donde la imagen 
de mi Corazón fuese expuesta y honrada. 
¿Por qué? Porque esta imagen debía evocar el re-
cuerdo de mi inmenso y misericordioso amor para los 
hombres y provocarles a corresponder a^él; esto es, 
para ayudaros a penetraros bien de esto; y con el mis-
mo designio y de la misma manera que me place ve-
ros rendirme vuestros homenajes: digo bien, rendir-
me vuestros homenajes, porque no seréis tan insen-
satos que penséis que se ha de permanecer ante una 
imagen sagrada como ante un cuadro cualquiera en 
un museo de pinturas. 
3.—De la imagen a la realidad. 
A Mí, verdadero Dios y verdadero Hombre, es a 
quien debéis venir, pasando por la imagen. A Mí, que 
soy el Cristo, y por Mí, al Padre. Y esto, bajo la ac-
ción de mi gracia, bajo la acción de mi Espíritu Santo. 
M i Espíritu Santo es quien os dará la luz y, según mi 
promesa, os enseñará todas las cosas. E l es quien os 
hará comprender en esta imagen lo que Yo he hecho 
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poner en ella para vuestro bien, a fin de esclarecer 
vuestro espíritu sobre mi bondad, mi amor, mi acti-
tud interior aun en medio de los más grandes dolores 
para atraeros conmigo al Padre, tan bueno y que 
tanto os ama. 
¿No os conocéis un poco unos a otros sólo por los 
retratos? Aun de mis santos, que no habéis visto ja« 
más, ¿no os formáis algún concepto de ellos por las 
imágenes que los representan o por sus emblemas? 
Pues aquí ocurre otro tanto. Contemplando estos 
rasgos, por ellos conoceréis lo que aprendéis de mí en 
el Evangelio: que soy manso y humilde de corazón, 
que no vivo ni me alimento más que de la voluntad 
del Padre... Comprenderéis también las vibraciones 
de mi alma cuando estaba pendiente de la cruz, y po-
dréis meditar, contemplándome, las siete palabras 
que he pronunciado entonces, según se os refieren en 
mi Evangelio... Y entonces Y o me comunicaré a vues-
tras almas por mis toques íntimos, que son la obra de 
mi Espíritu Santo. 
4.—Dios está con nosotros. 
Deseo que se haga discernir bien mi acción íntima 
y el medio. Hay una gran diferencia entre mi presen-
cia en una pintura y en la Eucaristía. Aquélla es mi 
imagen, que habla a vuestras almas por los sentidos; 
y ésta es una realidad invisible, porque la forma que 
veis no es más que una apariencia... Pero quiero 
también servirme de esto para descubriros otra ver-
dad, que ya os es conocida, pero que parecéis olvidar-
la. Quisiera deciros por mi imagen, que el Emma-
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nviel, cuyos rasgos contempláis aquí amorosamente, 
es el Dios con vosotros, y que, siendo cristiano, de-
béis creer que el Señor es el Dios único y omnipo-
tente, infinitamente bueno, en quien vivís, de quien 
vivís, por quien vivís, habiendo recibido la existencia 
por el acto de su voluntad, que os la conserva ince-
santemente. 
Esto es lo que causaba tan gran dolor a Teresa de 
Avi la , pensando que el pecador peca en Dios, y se 
aparta de E l en su presencia, sirviéndose de sus mis-
mos dones para ofenderle... lo que es el colmo de la 
ceguedad o de la malicia... a l menos, de la ingrati-
tud... Es preciso despertar a las almas por el conoci-
miento de mi bondad, de mi misericordiosa caridad. 
Quiero, pues, volver a deciros que este Dios infi-
nitamente bueno en quien os movéis, que se os ma-
nifiesta por todos los seres de su creación, del cual es 
obra todo cuanto os rodea, habita en vuestra propia 
casa, tanto y más que vosotros mismos, porque sin 
estar localizado en ningún lugar, le encontráis en 
todas partes, y no podéis ir a parte alguna, ni en el 
cielo ni en la tierra, donde no le encontréis; ningún 
lugar donde podáis sustraeros a su presencia. Está, 
pues, verdaderamente viviendo en medio de vosotros, 
el Eterno, el Principio de todas las cosas, el Señor de 
la vida y de la muerte, que envía la salud o la enfer-
medad, la prueba o la alegría, y dispone todas las 
cosas para el mayor bien, es decir, para su gloria y 
la salvación y santificación" de las almas. Para Dios 
no hay golpe en vano; todo se hace en un designio de 
amor y de misericordia... Y su Espíritu Santo os en-
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señará, por el Verbo, la verdadera ciencia de todo 
bien... 
ó.—Lo que se aprende contemplando la imagen. 
Pero lo que bajo estos rasgos contempláis, es la 
imagen del Verbo Encarnado. No que vayáis a fija-
ros en tal o cual línea del rostro, sino que, en la sim-
plicidad de vuestro corazón, os pongáis en la divina 
presencia, y abriendo los ojos del cuerpo, no podréis 
dejar de encontrar una íntima correspondencia, con lo 
que el Espíritu Santo os hace contemplar por los ojos 
del alma, cuando me consideráis en mi bondad, en 
mi dulzura, en los ejemplos que os he dadossobre la 
Cruz. 
Recogeos, pues, en la divina presencia, y mirad-
me, suplicándome humildemente: 
que me digne hablar a vuestra alma mientras que 
contempláis mi imagen, y me revele íntimamente a 
vosotros por mi Espíritu Santo, para que mejor me 
conozcáis: bueno como soy... misericordioso como 
soy... con todas mis perfecciones infinitas,.. 
que me améis más, con un amor de reconocimien-
to, de unión, de conformidad, de intimidad, de pre-
ferencia... ; 
y que este amor os transforme en mi bondad, os 
haga vivir de mi vida, irradiando misericordiosa 
caridad... 
de suerte que vuestra vida entera sea la reproduc-
ción de la mía, una ofrenda incesante de los actos que 
Yo mismo cumplí, y de las disposiciones de mi alma 
respecto del Padre y de vuestro prójimo. 
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¿No puedo Yo poner mi gracia donde me place? 
Ya he dicho: «Bienaventurados los limpios de cora-
zón, porque ellos verán a Dios». ¿No veis que las al-
mas sencillas se dejan conmover más fácilmente? Esto 
sucedía ya en los tiempos evangélicos; también en-
tonces Yo iba hacia los pequeños, los pobres, los en-
fermos, los afligidos, los niños. En ellos, mi Amor 
Misericordioso encontraba más fácil acceso y ha po-
dido obrar más grandes maravillas, porque Yo no 
puedo obrar sino en la medida que me abrís vuestros 
corazones. Si os cerráis, nada puedo hacer. Soy el 
Dios bueno, que quiero dilatar vuestras almas y for-
tificarlas por la esperanza, mostraros que siempre soy 
el mismo, que Aquel que os conmueve por su imagen 
es el mismo que tenéis el incomparable favor de po-
seer en la Eucaristía y, bajo el velo del misterio, se 
os da en la comunión. Mas acaso diréis: ¿Qué vale 
verlo, comparado con la gracia de una comunión? Es 
verdad: pero no podéis comulgar más que una vez, y 
sin ver al que interiormente poseéis. Prolongad, pues, 
ante E l vuestra acción de gracias, penetráadoos de la 
verdad de su bondad y de su amor... 
Contemplando la imagen de mi bondad y de mi 
amor lleno de misericordia, os sentiréis atraídos hacia 
E l y movidos a imitarle, por la misma complacencia 
que en E l halláis. 
6.—A Jesús por Alaria. 
Si debéis ir al Padre por el Hijo, por el Verbo En-
carnado, vuestro Salvador, bajo la acción del Espíri-
tu Santo que os ha sido dado a este efecto, tened pre -
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sente que Cristo no ha venido a vosotros sino por Ma-
ría, y por María debéis ir vosotros a E l , porque así 
tendréis más fácil acceso y obtendréis sus gracias en 
más abundancia; porque si María es su Madre, E l la 
ha hecho Reina, y como tal, dispensadora de gracias 
y beneficios. Como Reina os dará todo lo que como 
Madre obtenga de la bondad de su Hijo. 
María es vuestra Mediadora. Canta ella sus privi-
legios en su Magníficat, que es al mismo tiempo el 
himno por excelencia del Amor Misericordioso. No 
dejéis de cantarlo también en unión con ella, acordán-
doos que es la Madre de Jesús a quien honráis en esta 
hora en su Amor Misericordioso; que es el mismo que 
ella dio al mundo, y murió en la Cruz, y mora en la 
Hostia; el mismo que os descubrió su Corazón en la 
persona de Margarita María... y el tabernáculo más 
agradable que E l pudo encontrar fué el Corazón pu-
rísimo de su Madre. 
Unios, pues, a Mí; unios a María, haciendo la 
Ofrenda al Padre, por el Corazón inmaculado de esta 
Virgen bendita, en nombre de todas las criaturas. 
7.— bn¿ón a Santa leresita y su ofrenda. 
Bueno sería que os unieseis también a mi Santita, 
que se ofreció la primera como «víctima de holocaus-
to a mi Amor Misericordioso», y vivió tan perfecta-
mente su ofrenda; porque no basta hacerla y decirla, 
es preciso esforzarse después por, vivir conforme a 
este compromiso de amor. 
Si meditáis bien algunas líneas de su ofrenda como 
víctima de holocausto, comprenderéis también mejor 
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el sentido verdadero de esta disposición. E l l a se ofre-
ce *afin de vivir en un acto de perfecto amor-»... 
Lo otro es el medio; mas el fin es vivir en un acto de 
perfecto amor. Ahora bien, Y o he dicho que me ama 
aquel que guarda mis mandamientos, y mandamiento 
mío es que os améis unos a otros como Y o os he ama. 
do... E l perfecto amor consiste, pues, también en la 
práctica más perfecta posible de la caridad para con 
el prójimo... 
«Me ofrezco como víctima de holocausto a vuestro 
Amor Misericordioso».--La. víctima de holocausto no 
se reserva nada, como nada debe reservarse el alma 
que de este modo se ha ofrecido; ni andar con reticen-
cias,sino darlo todo, entregarloy sacrificarlo todo, aun 
cuando advierta que está a punto de guardar alguna 
cosa, o teme que se le arrebate. Esta disposición es, 
al mismo tiempo, la de la perfecta pobreza. Esta es 
la pobreza practicada en espíritu de caridad, no sólo 
para aquellos o aquellas que lo agradecen o parecen 
merecerlo, sino para los más miserables y los más in-
dignos, a imitación de vuestro divino Salvador, que 
se ha inmolado y sacrificado por los pecadores... 
«Suplicándoos que me consumáis sin cesar».— 
Consumir es destruir, anonadar, hacer morir a sí 
mismo. E l alma que así se entrega, se ofrece para 
vivir en un estado de continuo renunciamiento...'¿No 
sería temerario decir: «Señor, consumidme», y hacer 
todo lo que podéis para sustraer a las llamas del di-
vino amor precisamente aquello que debe ser consu-
mido? ¡No querer sacrificar tal apego o tal satisfac-
ción!... Sin duda el alma, como dice Santa Teresa, 
puede tener sus flaquezas; pero en haciendo su acto, 
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debe estar dispuesta a darlo todo e implorar sobre 
todo la gracia a este efecto... Dice bien: *siu cesar», 
porque no es una donación de momento, una libertad 
accidental lo que Teresa da al Amor, sino que, por 
su elección voluntaria y constante, el Amor tendrá 
en adelante todo derecho sobre ella. 
Pero ¿de qué manera la consumirá el Amor Mise-
ricordioso, al cual Teresa se entrega?-^Dejando 
desbordar en su alma las olas de infinita ternura 
que en El se encierran». 
He aquí lo que muy pocos comprenden, porque no 
conocen mi Corazón con sus perfecciones infinitas, ni 
conocen la ternura de mi amor, aun cuando en mi 
Evangelio ya me he dado a conocer llorando sobre 
Jerusalén y revelándoos esta ternura con el ejemplo 
de la gallina, que quiere reunir a sus polluelos bajo 
sus alas. Tal es mi Amor Misericordioso... Yo he lio 
rado por los que no querían conocer la visita del Sal 
vador a su alma y endurecían su corazón. Sí, Yo ten 
go para vosotros un amor lleno de ternura y de com 
pasión; y lo que os pido cuando os entregáis como vio 
timas de holocausto para ser consumidos sin cesar, no 
es que os preparéis para recibir Hagas y golpes, co-
mo algunos se imaginan, sino que os abráis, por la fe 
y la confianza, para recibir mi amor divino, para re-
cibir las olas de ternura infinita que se encierran en 
Mí, en mi Corazón; olas que son como un río de fue-
go, que quiero derramar sobre la tierra para encen-
der mi amor en todos los corazones... 
M i amor hacia mis pequeñas criaturas es un amor 
lleno de ternura. ¿No veis que me inclino con prefe-
rencia hacia los más pequeños? Así lo ha cantado 
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María Amor tierno, amor fuerte, y tanto más tierno 
cuanto más fuerte: tal es el amor que Yo quiero co-
municaros. Cuanto vuestro amor hacia Mí y hacia las 
almas sea más fuerte, tanto será más tierno, y ven-
drá a ser más verdadero, sin temor a degenerar en 
flaqueza. ¿Habéis comprendido mi lección divina, que 
por sí misma refuta toda objeción? ¿Quién, después de 
esto, alegará que esta-ternura es sinónima de debili-
dad, habiendo Yo dicho que no reconoceré esta ter-
nura que proviene de Mí, allí donde no se encuentre 
también la fortaleza? E l amor es fuerte como la muer-
te y su misma ternura es la que le induce a todos los 
heroísmos, a todos los sacrificios. Vuelvo al ejemplo 
de la gallina, al de la madre para con su hijito. ¿Es 
verdadero un amor que trata a sablazos a los que pre-
tende amar? Y o he dicho: no acabéis de romper la 
caña medio quebrada, ni extingáis la mecha que aún 
humea... Amo tanto a mi creatura, que la colmo de 
beneficios hasta su último suspiro, a fin de que el pe-
cador se convierta. He dicho que no quiero la muerte 
del pecador, sino que se convierta y viva. ¿No me 
habéis visto con Pedro, con la Magdalena, con la Sa-
maritana, y cuando os hablé del hijo pródigo? Todo 
esto lo ha comprendido muy bien mi Teresita. 
8.-Efectos del Amor Misericordioso en el alma. 
Abierta el alma para recibir estas olas de ternura, 
que son luz sobre mi bondad, desbordamiento y ma-
nifestación de la potencia de mi misericordiosa cari-
dad, ¿no os conmoveréis viéndoos objeto de tal amor, 
teatro de tantos beneficios, a pesar de vuestra mise-
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ría? Este contacto de mi ternura infinita para vosotros 
que tampoco la merecéis, que tal vez acabáis de ser-
me infieles, es lo que producirá en vosotros la perfec-
ta contrición, un disgusto tan grande de .haberme 
contristado, aunque sea poco, que ese dolor purificará 
vuestra alma y os fortificará para ser más vigilantes, 
para orar con mayor instancia y confiaros a María, a 
fin de que os ayude para no volver a caer. 
E l que recibe en su alma las olas de mi amor, las 
olas de mi ternura infinita, ¿podrá dejar de hacer to-
do cuanto de él dependa, como Teresita para no dis-
gustarme, para no rehusarme nada? ¿No se sentirá 
también desbordante de ternura para con su prójimo? 
Entonces no se moverá a amar a su prójimo por in-
clinación natural, sino por el movimiento del Espíri-
tu Santo; Amor esencial que le es comunicado; Amor 
lleno de ternura, del cual esta alma se sabe y se sien-
te amada, si me place darle-de ello algún testimonio, 
y cuando este testimonio no tiene, cree no obstante 
con toda certeza que es amada de verdad, porque el 
conocimiento de mi bondad así se lo manifiesta. 
Cuando el alma ha recibido en sí las olas de ter-
nura infinita (fijaos bien en cada palabra: ternura 
infinita), ¿cómo es posible que el corazón permanez-
ca apretado, encogido, egoísta, lleno de sí y vacío de 
caridad? Esta alma ama con el amor que está en ella, 
con el amor con que ha sido amada y, por consiguien 
te, con un amor desbordante de ternura, sin medida... 
Sí, estas olas de ternura infinita están encerradas 
en Mí, y quiero derramarlas; pero encuentro muy po-
cos corazones que quieran recibirlas, porque están 
encogidos por el egoísmo, cerrados por el orgulloi 
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replegados sobre sí mismos, endurecidos por las infi-
delidades y la falta de fe en mi Amor Misericordioso, 
amor que está siempre en actividad para ablandarlos 
por sus beneficios y enternecerlos por su unción. ¿No 
encontraré algunos corazones que me reciban?... 
Pero estas olas de ternura infinita producen en el 
alma un verdadero martirio: martirio por verse de-
masiado pequeña para poder contenerlas y consolar 
mi Corazón, demasiado pequeña para poder contener 
este amor infinito y corresponder a él; martirio por 
no haberse abierto bastante para recibir mi gracia y 
haberle puesto obstáculo con su infidelidad, por haber 
contristado al Espíritu Santo y haber obstruido, por 
poco que fuera, el canal de gracias y de ternura por 
el cual el Señor quería tal vez comunicarse a otros... 
¡Oh, qué cruel es este martirio para el alma que re 
bosa con las olas de ternura infinita de su Dios! Pero 
también ¡cómo ese martirio mismo la impele a unirse 
más y más a E l , a abrirse de par en par, para recibir 
por misericordia todo cuanto le sea posible y dar 
igualmente a su prójimo! 
Después de vuestras faltas experimentáis una 
apretura de corazón. No la secundéis: no toméis vues-
tro partido ni penséis que todo se ha acabado para 
vosotros; es decir, ni indiferencia ni presunción, ni 
desaliento, sino—Yo os lo digo—esforzaos contra 
vuestra misma naturaleza y humillaos profundamente 
sin admiraros de vuestra miseria, pero abrid vuestro 
corazón por una confianza más pura, más fuerte, no 
en vosotros mismos, sino en mi divina bondad. Este 
esfuerzo es también una forma de ese martirio de 
amor, porque cuesta mucho después de una infideli-
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dad mantenerse en presencia de esta ternura infinita 
a quien se ha ofendido, aunque sea poco, por indeli-
cadeza e infidelidad... Cuando el alma experimenta 
más mi ternura infinita* y más llena está de ella, tanto 
se hace más delicada en su fidelidad y se aparta délo 
que pueda contristarme. ¿No sucede eso también en 
las familias? Los hijos que más aman son también los 
más delicados en su ternuaa y generosidad. 
Yo quisiera que se apoyasen en estas palabras 
para comprender lo que dice Teresita: que en este 
camino el alma no es impecable, se puede caer, se 
pueden cometer infidelidades; pero el amor, quede 
todo sabe aprovecharse, pronto ha consumido lo que 
puede desagradarme. ¿Cómo? Porque el alma ha re-
traído pronto su voluntad de aquel obstáculo, abrién-
dose con gran contrición y dolor a la recepción de mi 
ternura... y en una unión más íntima, más fuerte, ha 
tratado de obtener para mi gloria y mi alegría en ella, 
más que lo que había perdido, más que lo que me ha-
bían impedido darle... Así es como el amor no deja 
en el fondo del corazón más que una paz humilde y 
profunda, porque el alma está mas atenta a mi ter-
nura infinita que a la vista de su indignidad, de la 
cual acaba de hacer nueva ezpericiencia, destruyen-
do toda seguridad en sí misma y ayudándola a espe-
rar todo y recibirlo todo de mi bondad. 
9.—Correspondencia al Amor Misericordioso, 
Y a habéis visto los efectos del Amor Misericor-
dioso en el alma de Teresita: la penetra, la envuel-
ve, la renueva a cada instante y no deja en su cora-
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zón rastro de pecado... Es verdad que ella declara no 
haber rehusado nada a Dios desde la edad de tres 
años. Pero habla de estas debilidades de la naturale 
za humana de las cuales nadie puede verse libre y 
que ella se reprochaba tanto más cuanto era más pura 
y veía mejor toda mancha con mi luz. 
No vayáis a pensar que mi Amor Misericordioso 
quiere purificaros sin que tengáis nada que hacer por 
vuestra parte, permaneciendo indiferentes y como ex-
traños después de vuestras faltas e infidelidades; eso 
sería desnaturalizar esta doctrina y darle un sentido 
enteramente contrario. E l fuego del Amor Miseri-
cordioso se dice más santificador que el del purgato-
rio. ¿Le cede en dolor intimó? ¡Se sufre tanto cuando 
se ama, cuando uno se siente amado y ha contiistado 
a quien ama, impidiéndole hacerle el don que le agra-
daba... cuando no se ha apagado su sed todo lo que 
se hubiera podido y era de esperar., cuando se ha 
cerrado el canal por donde se le quería comunicar!... 
Mas para esto es preciso amar,'amar mucho. 
Mas Y o quiero daros el secreto de amarme: no es 
otro que aplicaros a conocerme en mi bondad... hacer 
muchas veces actos de fe en esta bondad, en mi amor, 
en mi misericórdiafpara con los humildes, los carita-
tivos, los obedientes... finalmente los pequeños. Orad, 
suplicad, entregaos, como Teresa, por María, a mi 
Amor Misericordioso. Franque'adme vuestras almas. 
Dadme corazones vacíos por la humildad, dilatados 
por la caridad, preparados por la obediencia; porque 
no me agradan los frutos de la voluntad propia, que 
no son mis frutos, los de mi voluntad. 
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10.—Las imágenes de las capillitas. 
Me agradaría ver al lado de esta imagen del Amor 
Misericordioso la de mi Teresita, pero Y o esperaré 
lo que sea preciso, porque no quiero que se imponga 
lo que dejó en libertad. ¡Tantas veces espera mi Amor 
Misericordioso! Durante ese tiempo obro y preparo... 
Quiero, pues, que cada uno pueda hacer según el 
atractivo que Yo le pongo en el corazón, colocando a 
mi lado el santo que más venera y ama. 
¿Habéis comprendido bien lo que deseo? No es otra 
cosa que hablar a vuestras almas por mi imagen, ha-
ceros comprender qué dulce y bueno es el Señor en 
su misericordia. Si eres pecador, te espera, te perdo-
na, se ofrece por tí y dice al Padre: ¡Perdónale, por-
que no te conocía, no sabía qué bueno eres! 
Y vosotros, amadísimos míos, hijos de mi ternura, 
mirad cómo la caridad me tiene preso continuamente 
en el altar. Allí me ofrezco por vosotros; por vosotros 
renuevo la ofrenda del Calvario, con todo el amor 
del Padre, que es también el mío, el cual en vosotros 
he puesto por mi Espíritu Santo... Abrid vuestros se-
nos a estas olas de ternura infinita en que quiero su-
mergir vuestras almas. ¡Sed buenos, sed santos, por-
que Y o soy Bueno! 
Mirad mi imagen... Muy lejos está de expresar 
los rasgos de belleza infinita que un día habéis de 
contemplar; pero, al menos que os sirva para ir de la 
imagen a la realidad. ¡Oh, hacedla bien hermosa, lo 
más que podáis, para atraer a las almas! Pedidme, 
sobre todo, que ponga unción en ella, y atraed gra-
cias para los que la vean. Así es como os tendré a 
todos unidos... 
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No temáis ayudaros unos a otros, regocijaros mu-
tuamente de lo que hago por otros o para otros, por-
que no podéis estar en todas partes al mismo tiempo. 
¿No multiplico Yo mi presencia eucarística y los l i -
bros de mi Evangelio, para que muchos puedan ali-
mentarse? M i imagen es un libro abierto al alcance 
de todos, aun de los más ignorantes. Entendedlo bien, 
el Espíritu Santo es el que le hace leer según las ne-
cesidades de las almas. ¡Bienaventurados los corazo-
nes puros, porque me comprenderán, y además roga-
rán para que toque también el corazón de sus herma-
nos! Respondiendo a su oración,haré lo que me piden. 
Mas vivid en caridad. Aprended de allí, que soy Ca-
ridad... y os será cumplido lo que quisiereis, en la 
medida de vuestra caridad. 
11.—Recapitulación. 
He aquí mi palabra de orden: de la imagen a la 
realidad. Ta l es la doctrina de la Iglesia y la verdad. 
Usad del medio como medio, para llegar al fin. 
E l medio no es bueno sino en cuanto está dentro 
de la obediencia, sin la cual ni aun lo mejor aprove-
cha de nada. 
Jamás perderéis nada por hacer actos de humildad 
y de obediencia; al contrario, por estos actos lo gana-
réis todo, porque ganaréis mi Corazón, y así acelera-
réis mi hora. 
Conmigo se juega siempre al gana-pierde; porque 
cuanto más me sacrifiquéis de lo humano, tanto más 
os daré de lo divino. 
Se admiran algunos de que Yo escoja siempre los 
más pobres, los más desprovistos de medios humanos, 
para hacer mi obra; pero esto es normal, a fin de que 
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no se engañe nadie, cargando a su propia cuenta lo 
que es un don divino. 
Tenéis dificultad en reconocerme tan bueno, por-
que vosotros sois malos, y el diablo ha dejado en vos 
otros su sello: la inclinación al mal, a ver el mal, a 
creer en el mal más que en el bien... ¡Lamentable 
desdicha, fruto del primer pecado!... Cuanto más rs 
acerquéis al estado de inocencia por la pureza de 
vuestra vida y vuestra unión conmigo, tanto más par-
íiciparéis de la verdadera vida, que es toda caridad. 
Yo soy el infinitamente bueno y no quiero más que 
el bien... ¿Quién temerá venir a Mí y hacer mi volun-
tad? E l diablo únicamente es quien intenta apartaros 
de Mí... 
Sí, soy el infinitamente Bueno... la Sabiduría in-
finita... el Omnipotente... y os amo... siendo Yo vues' 
tro Salvador... vuestro Señor... vuestro Dios... Para 
mi gloria os he creado... y desde toda la eternidad os. 
he amado, con una caridad eterna; y por eso os he 
atraído con misericordia... Pedidme que atraiga mu 
chos, con vosotros y por vosotros... 
Creed en mi Amor Misericordioso... que os ha 
amado el primero... os ha prevenido con su gracia y 
os ha atraído a Sí; porque si no hubierais sido atraí-
dos, jamás hubierais venido. Su gracia es la que os 
atrae, para que vengáis a Mí, vuestro Salvador..; 
Quisiera que fuerais todos a predicar por el ejera 
pío, para comunicaros un poderoso aliento. 
QuisieraUevantar una gran cruzada de vida cris-
tiana intensa, bien comprendida y bien vivida... Yo 
os ayudaré... 
Quiero volver a tomaros por la base... haceros vi-
vir de mi Evangelio... atraeros a mi amor... Si no ha-
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céis más, es porque no me amáis bastante, ni os trans 
formáis en mi bondad... Pero si no me amáis cuanto 
debéis y podéis, es porque no me conocéis en mi 
verdad... 
¡Oh, si se quisiera comprenderme, es tan sencillo!.. 
Nada hago de nuevo más que repetir lo que ya sabéis, 
lo que debéis hacer, lo que en mi Evangelio os he 
dicho, loque os enseña mi Iglesia. No quiero otra 
cosa mas que haceros verdaderos hijos del Padre ce-
lestial, cristianos en la verdadera acepción de la pa-
labra, vivificados por mi Espíritu Santo y obrando 
bajo su acción, según la gracia de la vocación de cada 
uno, porque en esto consiste vuestra perfección E l 
deber de estado, en la caridad con la entrega comple-
ta a Dios y al prójimo ordenadamente; porque hay 
algunos que se sacrifican por los de fuera y se olvi-
dan de los más cercanos, de los que les están parti-
cularmente unidos. Vuestro radio de acción es, en 
primer lugar, vuestra familia, y luego aquellos con 
quienes estáis en relación y Yo os envío, porque en 
mis designios de amor todo contacto de unos con otros 
debe tener por objeto ayudaros a conocerme mejor, 
amarme más, servirme con más fidelidad, entender 
mi reino de caridad. Todo lo cual haréis por la bon 
dad, ayudándome a manifestar en vosotros y por vos 
otros la caridad, la ternura infinita que se encierra en 
mi Corazón... 
Y esto no sólo con aquellas personas que os son 
agradables, sino también con aquellas que os repug-
nan, por sus maneras o por su carácter, o han podido 
causaros cualquier disgusto. ¡Oh! por este medio es 
como me ganaréis las almas y haréis avanzar mi 
Reino... 
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Nunca tendréis exceso de confianza en vuestro 
Dios, tan bueno y tan misericordioso, porque la ver-
dadera confianza está fundada en la verdad, y esta 
verdad eterna es que soy infinitamente Bueno, y S Ov 
para vosotros lo que os esforcéis en ser para vuestros 
prójimos. A las almas inclinadas a carecer de confian-
za, enseñadles la caridad, y si están en caridad, Yo 
estoy con ellas, no pueden dudar de mi amor, Y no 
hablo de la calidad sensible, sino de la caridad qU e-
rida y practicada: velar sobre las palabras y las obras 
esto es lo esencial y la condición indispensable qu¿ 
os pido para ser amigos. 
Si vivís de mi Evangelio, mis enseñanzas darán 
fruto en vosotros y comprenderéis que si habéis sido 
más favorecidos que otros muchos, habiendosido atraí-
dos por mi Amor Misericordioso,' debéis esforzaros 
más también por darme y suplir por los que conocen 
el don de Dios. 
Hacedlo todo en nombre de vuestros hermanos,.. 
Orad por ellos... Amadme más fuertemente, más tier-
namente, y dadme testimonios devuestra fidelidad.,. 
Conducid a Mí los niños... los enfermos. Estos, 
sobre todo, son los que tienen más necesidad de cono 
cerme en mi bondad. Yo quiero ayudarles, consolar-
les, como hice en mi vida mortal,.. Por vosotros pue 
do ir a ellos. L o propio de mi Corazón es hacer bien, 
consolar el sufrimiento; y no hay consuelo compara 
ble a aquel que sostiene el alma y reanima en ella la 
esperanza, ayudándola a sufrir cristianamente, con fe 
y amor. 
Ayudadme a llegar a los que tanto amo... Dejad-
les, como fruto de mi paso, estas palabras y mi ima-
gen, que les darán valor en su sufrimiento... 
ééééééééééééééééééééééiééééééééééé 
S E G U N D A P A R T E 
Modo práctico de recibir con fruto la Visita 
del Amor Misericordioso. 
A fin de que esta práctica pueda hacerse más uni-
versal, no he querido Y o dar oraciones particulares, 
las cuales dejo a la devoción de las distintas agrupa-
ciones, de los distintos países, de las necesidades par-
ticulares o generales. Pero lo que quisiera es que se 
sirvan de esta Visita para rendirme los homenajes 
fundamentales usados en mi Iglesia y debidamente 
aprobados o propuestos por ella, porque quiero que lo 
fundamental no ceda nunca el lugar a lo que es acci-
dental y de devoción, a lo que puede venir de vos-
otros, por bueno que sea,.. 
Las oraciones de mi Iglesia son tan bellas, tan 
profundas... pero muchas veces no las hacéis más que 
de un modo superficial. Por mi Iglesia y sus oracio-
nes, os predico y os ilumino. Yo he preparado el pan 
de los hijos; lo que no impide que cada uno se asimile 
lo que más le convenga, según su atractivo y su ne-
cesidad... Tened el corazón ancho y bueno... 
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Al recibir la imagen. 
¿Qué más bella aclamación podéis hacerme a mi 
llegada, a la llegada de mi imagen a vuestra casa 
que el canto del Gloria in excelsis, que fué el primer 
canto de los ángeles a mi entrada en el mundo como 
Salvador: Gloria a Dios en las alturas y pas en la 
tierra a las almas de buena voluntad... S i medi-
táis esta alabanza, quedaréis sorprendidos de su opor-
tunidad. Se dirige al Padre, que os ha amado tanto, 
que os da su Hijo el Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo, y es vuestro Señor, Dios coa el 
Padre y el Espíritu Santo. 
Con María, glorificadme también por el Mag-
níficat. 
G L O R I A IN EXCELSIS 
Gloria in excelsis Deo, 






Gracias agimus tibi 





Gloria a Dios en las al-
turas, y en la tierra paz 






Gracias te damos 
por tu inmensa gloria. 





Dómine F i l i Unigéni-
te, Jesu Christe. 
Dómine Deus, Agnus 
Dei, Filius Patris: 
Qui tollis peccata mun-
di, miserere nobis: 
Qui tollis peccata mun-
di,súscipe deprecationem 
nostram: 
Qui sedes ad déxteram 
Patris, miserere nobis. 
Quoniam tu solus san-
ctus: 
Tu sólus Dóminus: 
Tu sólusAltíssimus, Je-
su Christe; 
Cum Sancto Spíritu in 
gloria Dei Patris. Amén. 
Señor, Hijo Unigénito,. 
Jesucristo. 
Señor Dios, Cordero de 
Dios, Hijo del Padre: 
Que quitas los pecados 
del mundo, ten misericor-
dia de nosotros: 
Que quitas los pecados 
del mundo, recibe nues-
tra súplica: 
Que te asientas a la 
diestra delPadre, ten mi-
sericordia de nosotros. 
Porque Tú sólo eres 
Santo. 
Tú sólo eres Señor: 
Tú sólo eres Altísimo, 
Jesucristo; 
Con el Espíritu Santo, 
en la gloria de Dios Pa-
dre- Amén. 
CÁNTICO DE L A S M A . V I R G E N 
Magníficat anima mea 
Dóminum; 
Et exsultávit spíritus 
meusin Deosalutari meo; 
Quia respexithumilita-
tem ancillae suae; ecce 
enim ex hoc beatam me 
M i a l m a glorifica ai 
Señor; 
Y mi espíritu se rego-
cijó en Dios, mi Salva-
dor; 
Porque miró la bajeza 
de su esclava;-por eso 




Quia fécit mihi magna 
qui potens est, et sanctutn 
nómen ejus; 
Et misericordia ejus a 
progenie in progenies ti-
mentibus eum. 
Fécit potentiam in bra-
chio suo, dispersit super-
foos mente cordis sui. 
Depósuit potentes de 
sede, etexaltávithumiles. 
Esurientesimplevit bo-
nis, et divitis dimisit ina-
nes. 
Suscépit Israel puerum 
suum, recordatus miseri-
cordiae suae. 
Sicut locutus est ad pa-
ires nostros, Abraham et 
semini ejus in saecula. 
Gloria Patri et Fil io et 
SpirituiSancto; sicut erat 
in principio et nunc et 
semper, et in saecula sae-
culorum. Amén. 
bienaventurada todas las 
generaciones. 
Porque hizo en mí co-
sas grandes el Omnip0. 
tente, cuyo nombre es 
santo; 
Y su misericordia de 
generación en generación 
para los que le temen. 
Desplegó el poder de 
su brazo, y desbarató a 
los envanecidos con los 
pensamientos de su co-
razón. 
Derribó de su asiento a 
los potentados y ensalzó 
a los humildes. 
Colmó de bienes a los 
hambrientos y a los ricos 
despidió vacíos. 
Recibió por siervo su-
yo a Israel, acordándose 
de su misericordia. 
(Como había hablado a 
nuestros padres) para con 
Abraham y su descenden-
cia por todos los siglos. 
Gloria al Padre y al 
Hijo y al Espíritu Santo; 
como era en el principio 
ahoray siempre, por lossi-
glos de los siglos. Amén. 
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O F R E N D A 
Padre Santo, por el corazón inmaculado de María, 
os ofrezco a Jesús, vuestro Hijo muy amado, y me 
ofrezco yo mismo en E l , con E l y por E l , a todas sus 
intenciones y en nombre de todas las criaturas (300 
días de indulgencia cada vez, y una plenaria al mes. 
Pío X I , 10 Junio 1923). 
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
(La OFRENDA anterior deberá repetirse muchas veces 
durante el día, principalmente cuando se pase por delan-
te de Ja imagen). 
Oraciones para hacer durante el día. 
E L R O S A R I O 
áerá bueno rezarlo según la posibilidad de las per-
sonas, porque esta oración, con la meditación de los 
misterios, produce grandes frutos en el alma y atrae 
grandes bendiciones, sirve para recordar las grandes 
verdades de la vida cristiana y para unirse a los di-
versos misterios. 
Puede empezarse por el A C T O D E CONTRICIÓN; des-
después del Rosario, los A C T O S DE F E , ESPER A N Z A Y 
CARIDAD y por último, el C R E D O . 
Promesas del Bautismo. 
Renuncio a Satanás, a sus obras, a sus pompas y 
a sus máximas; y me uno a Jesucristo, a su Iglesia y 
a su doctrina, para siempre. 
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Prometo obediencia al Papa y a la Iglesia, y m e 
comprometo a vivir como cristiano, según sus ense-
ñanzas y conforme al Evangelio, que debe ser la base 
de mi conducta, particularmente en el gran precepto 
de la caridad, imitando a Jesús en su misericordia, 
en su mansedumbre, en su humildad, en su obedien-
cia,. (Aquí se pueden añadir otras virtudes, según 
la necesidad o el atractivo de cada alma). 
Jesús manso y humilde de corazón: haced mi cora-
zón semejante al vuestro. 
Acto de ofrenda de Santa Teresita del Niño Je« 
sus al Amor Misericordioso. 
¡Oh Dios mío, Trinidad Bienaventurada: a fin de 
vivir en un acto de perfecto amor, yo me ofrezco co-
mo víctima de holocausto a vuestro Amor Misericor-
dioso, suplicándoos que me consumáis sin cesar, de-
jando desbordar en mi alma las olas de infinita ter-
nura que en Vos se encierran; y así sea yo mártir de 
vuestro amor, oh Dios mío! 
Que este martirio, después de haberme preparado 
a comparecer ante Vos, hágame morir al fin, y que 
mi alma se lance sin demora en el eterno abrazo de 
vuestro Misericordioso Amor. 
Quiero, oh Amado mío, renovaros esta ofrenda en 
cada latido de mi corazón un número infinito de ve-
ces, hasta que habiéndose desvanecido las sombras, 
pueda repetiros cara a cara mi amor eternamente. 
Consagración al Amor Misericordioso. 
¡Santísima y adorable Trinidad, Dios de amor y de 
misericordia!, creemos que nos habéis amado desde 
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toda la eternidad, y que, si nos habéis creado y atraí-
do, fué porque habéis tenido piedad de nosotros. Os 
suplicamos, pues, que os dignéis acabar vuestra obra; 
continuad desbordando en nuestras almas las olas de 
vuestra ternura infinita y las efusiones de vuestro 
Amor Misericordioso, que no puede ejercerse más 
que sobre los miserables. Satisfaced, os rogamos, la 
inclinación y necesidad que tenéis de hacer bien a 
estas pobres criaturas, que reconocen su indigencia y 
sólo en vuestra bondad cifran su esperanza. 
Nada somos, nada podemos sin Vos; dignaos con-
cedernos el querer y el obrar, y sed Vos mismo el 
Reparador de todas nuestras faltas y el Santificador 
de todas nuestras obras. 
Todo lo esperamos de Vos, tenemos confianza, nos 
fiamos y estamos seguros de Vos. 
¡Oh Amor Misericordioso, a quien nada es impo-
sible a no ser el dejar de compadeceros de los mise-
rables, y jamás rechazáis al corazón contrito que vie-
ne a Vos con humilde confianza; reconocemos, confe-
samos y lloramos las heridas que hemos hecho a vues-
tro Corazón de Padre, de Salvador, de Amigo, y 
nuestras continuas ingratitudes para con Vos! 
No permitáis que hagamos jamás a vuestro Cora-
zón, que tanto nos ha amado, la cruel injuria de du-
dar de vuestro amor y perder la confianza, 
¡Oh Jesús, nuestro Rey de Amor Misericordioso!, 
por el Corazón inmaculado de María, bajo la protec-
ción de nuestros Angeles Custodios, del glorioso San 
José, de Santa Teresita del Niño Jesús y de todos los 
Santos que más os han amado y glorificado: os consa-
gramos (de nuevo) nuestras almas y nuestro hogar (o 
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Comunidad), a fia de que seáis verdaderamente REY 
E N N U E S T R A C A S A , y no tengamos más que u n 
alma y un corazón para amaros, alabaros, serviros y 
desagraviaros, a fuerza de amor, por los ultrajes e 
indiferencia de los que no os aman. 
Formamos intención de renovar esta protesta a 
cada latido de nuestro corazón, a cada aspiración y 
respiración de nuestro pecho, a cada sacrificio de la 
Misa que se celebre y se celebrará hasta el fin de los 
siglos. Depositamos esta protesta, por el Corazón in-
maculado de María, en el abismo de Amor y Miseri-
cordia de vuestro Corazón adorable, para que se fun-
da con la ofrenda que Vos hacéis sin cesar por nos-
otros a vuestro Padre, en reparación, petición, satis-
facción y acción de gracias. 
Renunciamos firmemente a todo pensamiento, pa-
labra, obra y sentimiento contrario, y queremos po-
ner en adelante nuestro mayor cuidado y toda nues-
tra fidelidad en glorificaros con nuestra humildad, 
con nuestra confianza, con nuestra gratitud y nuestra 
mutua caridad. Así sea. 
Pacto de amor 
de los Verdaderos Amigos de Jesús . 
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo 
que yo os mando (S. Juan, X V , 14). 
Mi Mandamiento es que os améis los 
unos a los otros (S. Juan, X V , 12). 
¡Oh Jesús, que me habéis amado hasta la Encar-
nación, hasta la Cruz, hasta la Eucaristía ¡para obser-
var tan fielmente como me sea posible vuestro Man-
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damiento de Amor, para llevar en mí la señal por 
la que se reconocen vuestros discípulos y formar 
parte de los Amigos de vuestro Corazón, quiero apli-
carme de un modo particular a la práctica de la cari-
dad. Con este fin, quiero CREER EN VUESTRO 
AMOR por MI y CORRESPONDER A EL con 
mi amor, amor de confianza, de gratitud, de confor-
midad, de intimidad; y para hacer efectivo y práctico 
ese amor, quiero amar al prójimo como Vos me ha-
béis amado, es decir, con un amor misericordioso, 
que se traduzca por la indulgencia, la tolerancia, la 
paciencia, la delicadeza, la bondad, la afabilidad, et-
cétera, buscando siempre el medio de dilatar su cora-
zón, pues es dilatar el Vuestro, y evitando todo lo que 
pudiese herirlo y oprimirlo, pues esto sería hacerlo 
con Vos mismo, ¡Jesús mío! 
Me esforzaré, pues, con vuestra gracia y bajo la 
protección de la Sma. Virgen y de los Santos que más 
os han amado, por no detenerme jamás volunta-
riamente: 
—en ningún pensamiento contrario a la confianza en 
Vos 
—en ningún pensamiento o juicio desfavorable al 
amado prójimo 
—en ningún sentimiento de rencor o de venganza, no 
guardando frialdad para con él y tratando de respon-
der siempre con un favor a un desaire recibido. 
Evitaré toda palabra o procedimiento contrario a 
la caridad, es decir, perjudicial al prójimo, ya sea que 
tienda a rebajarle, a provocar la desunión con él, o a 
descubrir sin absoluta necesidad el mal o la imper-
fección que creyere advertir en él. 
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Me abstendré de toda palabra o procedimiento qne 
hiera o pueda oprimir el corazón del prójimo. 
Jamás rehusaré un favor que me sea posible hacer 
sin perjuicio del deber: 
Después de cada falta, trataré de hacer pronta-
mente la reparación, por la triple formación de amor 
que Vos mismo, oh Jesús mío, habéis pedido a vues-
tro Apóstol San Pedro (1). 
Además, para realizar según mi pequenez los de-
seos de vuestro Corazón, quiero contribuir con todo 
mi poder al advenimiento de vuestro reinado de cari-
dad en toda la faz de la tierra. 
Oh María, mi buena Madre, os suplico presentéis 
a vuestro Divino Hijo este compromiso que acabo de 
contraer, para que E l mismo se digne escribir mi 
nombre en el Libro sagrado de su Divino Corazón y 
que de allí no se borre jamás. Amén. 
Oraciones por la Iglesia y por la Patria. 
Ofrenda.—Padre santo, etc. 
(1) Después de una falta de fe en el amor de Jesús: contrición 
propósito firme, abismar la falta en el Amor Misericordioso 
(ofrenda de N . S.) y decir desde lo íntimo del corazón. 
«Jesús mío, os amo y creo en vuestro amor para conmigo», 
(Tres veces). 
Después de una falta de confianza; contrición, etc., (como que-
da dicho). «Jesús mío, os amo y en Vos confío». (Tres veces). 
Después de una falta a la caridad; contrición, etc., «Jesús mió, 
os amo y, para probaros mi amor, amo a mi prójimo (x...) como 
Vos me habéis amado» (Tres veces). 
Si hubo falta exterior, aprovechar una ocasión para hacer un 
acto contrario, y usar de atenciones delicadas si el corazón del 
amado prójimo ha sido contristado por nuestra manera de obrar, 
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Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad.de nosotros. 
Señor, que dijiste: cuanto pidiereis al Padre en 
mi nombre os lo concederá; en tu nombre pedimos 
al Padre que nos conceda la santa libertad de la Igle-
sia para trabajar en la propia santificación y la sal-
vación de las almas. Amén. 
Padre nuestro, Ave Maria y Gloria. 
Señor, que dijiste: pedid y recibiréis, buscad y 
hallaréis, llamad y os abrirán: pedimos que ilumi-
nes con tu divina luz a los que en sus manos tienen 
los destinos de España; buscamos tu amor acompaña-
do de buenas obras; llamamos a las puertas de tu 
Amor Misericordioso para que se apiade de nuestras 
almas, de nuestras familias y de nuestra Patria-
Amén. 
Padrenuestro, Ave Maria y Gloria. 
Señor, que dijiste: el cielo y la tierra pasarán, 
pero mis palabras no pasarán: concédenos por tu 
omnipotencia la estabilidad y prosperidad de la Rel i -
gión en España, la libertad de las Ordenes religiosas, 
la paz de nuestro pueblo y la rectitud de sus gober-
nantes; si ha de ser todo para gloria tuya y bien de 
nuestras almas. Amén. 
Padre nuestro, Ave Maria y Gloria. 
Oración a la Santís ima Virgen. 
Acordaos, oh piadosísima Virgen María, que ja-
más se oyó decir que ninguno de los que han acudida 
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a vuestra protección, implorado vuestra asistencia y 
reclamado vuestro socorro, haya sido de Vos aban-
donado, Animado yo con esta confianza, a Vos tam-
bién acudo, oh Virgen, Madre de las Vírgenes, y 
oprimido con el peso de mis pecados, gimiendo y tem-
blando, me prosterno ante vuestra presencia sobera-
na. Oh Madre del Divino Verbo, no despreciéis mis 
súplicas; antes bien dignaos acogerlas benignamente. 
Amén, 
Refugio de pecadores: rogad por nosotros. 
Oración al Amor Misericordioso para pedir 
alguna gracia. 
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
Ofrenda.—Padre Santo, etc., (como en la pá-
gina 33) 
¡Oh Dios mío, Bondad infinita y Sabiduría infini-
ta!, manifestad la potencia de vuestro Amor Miseri-
cordioso en esta necesidad (en tal circunstancia... 
sobre tal alma...) que yo os confío, porque creo en 
Vos, tengo confianza en Vos y os amo. Yo quiero, 
amo y prefiero lo que Vos queréis para mí (y para la 
persona o personas que os encomiendo), a gloria y 
alegría de vuestro Amor Misericordioso. 
¡Oh Sabiduría y Bondad infinita!, por la potencia 
de vuestro Amor Misericordioso, glorificaos en mí y 
en el mundo entero. 
Si no lo hacéis como yo deseo y os suplico, yo quie-
ro y bendigo lo que hiciereis, pues Vos sabéis, podéis, 
queréis y hacéis siempre lo mejor; y así siempre con-
fesaré que sois ¡el infinitamente Bueno! 
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Os indico esta oración que podéis hacer cuando 
queráis obtener alguna gracia, la cual me procurará. 
en vosotros mucha gloria, os será de gran provecho 
e inclinará mi bondad infinita a escucharos en lo que 
más os convenga. Y , entendedlo bien: si difiero daros 
lo que me pedís, no es porque no haya recibido vues-
tra oración, que siempre la escucho, y si no lo veis,. 
es porque lo hago de otra manera aún más excelente, 
o porque dilato el concedéroslo para daros después 
tres veces más de lo que me pedís. 
Esta súplica, así expresada, os fortalecerá en la fe,, 
en la verdad, en la confianza, y os establecerá en la 
caridad. También quisiera que cuando venís a Mí con 
alguna intención, me encomendarais al mismo tiempo 
todos los que están en la misma necesidad, bien sea 
una enfermedad, una conversión, una dificultad; y 
todos aquellos a quienes abrazáis en vuestra candad, 
recibirán también el fruto de vuestra oración, sin que 
hayáis vosotros perdido nada, antes bien ganado mu-
cho, porque nada conmueve tanto mi Corazón como 
la caridad. 
Esta oración os dispondrá para sacar provecho de 
la prueba, si no es conveniente para vosotros o para 
el alma que me recomendáis, que Yo os atienda de la 
manera que me lo pedís; y os hará cada vez adelantar 
más en mi amor y en la unión conmigo, siéndome un 
testimonio de vuestra fidelidad. 
Es también una reparación por las blasfemias y 
murmuraciones de mis criaturas, y os dará fortaleza 
en todas las tentaciones. 
Repartidla sencillamente entre vuestros amigos, 
y poco a poco los que me comprenden y me aman, la 
irán gustando, e irá formando como una bola de nieve. 
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Para despedir la imagen. 
(Cántico de San Ambrosio y San Agusjín) 
Te Deum laudamus; te 
Dóminum confitémur. 
Te aeternum Patrem 
omnis térra venerátur. 
Tibí omnes angelí; tibi 
caeli et universae potes-
tates; 
Tibi Cherubim et Se-
raphim incessábili voce 
proclamant: 
Sánctus, Sánctus, Sán-
ctus Dóminus Deus Sá-
baoth; 
Pleni sunt caeli et térra 
majestates gloriae tuae. 
Te gloriosus Apostólo 
rum chorus; 
Te Prophetarum lauda 
bilis numeras; 
Te Martyrum candida-
tos láudat exercitus. 




A tí, Dios, alabamos; a 
tí, Señor, damos gracias. 
A tí, Padre Eterno, ve-
nera toda la tierra. 
A tí todos los Angeles-
a tí los cielos y todas las 
Potestades; 
A tí los Querubines y 
Serafines, con incesante 
voz proclaman: 
Santo, San to , Santo 
eres Señor Dios de los 
ejércitos; • 
Llenos están los cielos 
y la tierra de la majestad 
de tu gloria. 
A tí alaba el glorioso 
coro de los Apóstoles; 
A tí el laudable núme-
ro de los Profetas; 
A tí el purísimo ejérci-
to de los Mártires. 
A tí en la redondez de 
la tierra, la santa Iglesia 
confiesa: 




rum et unicum Fil ium; 
Sánctum quoque Para 
clitum Spíritum. 
Turexgloriae, Christe. 
Tu Patris sempiternus 
et Filius. 
Tu, ad liberandum sus 
cepturus hominem, non 
horruisti Virginis uterum 
Tu, devicto mortis acú-
leo, aperuisti credentibus 
regna caelorum. 
Tu ad dexterám Dei 




fámulissubveni, quos pre 
tioso sanguine redemisti, 
• Aeternafaccumsanctis 
tuis in gloria numeran. 
Salvum fac pópulum 
tuum, Dómine, et bene-
dic haereditati tua.e; 
Tu verdadero y único 
Hijo ha de ser venerado; 
Juntamente con el Es 
piriíu Santo Paráclito. 
Tú eres Rey de la glo-
ria, oh Cristo. 
Tú eres Hijo sempiter-
no del Padre. 
Tú, habiendo de tomar 
la humanidad para resca-
tarla, no tuviste horror al 
seno de la Virgen. 
Tú, vencido el aguijón 
de la muerte, abriste a 
los creyentes el reino de 
los cielos. 
Tú te sientas a la dies-
tra de Dios, en la gloria 
del Padre. 
Comojuezcreemos que 
has de venir. 
Rogárnoste, pues, que 
socorras a los siervos tu-
yos, que has redimido con 
tu preciosa sangre. 
Haz que con tus santos 
seamos contados en la 
gloria eterna. 
Salva a tu pueblo, Se-
ñor, y bendice tu here-
dad; 
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Et rege eos, et extólle 
illos usque in aeternum. 
Per síngulos dies bede-
dicimus te: 
Et laudamus nomen 
tuutn in saeculum, et in 
saeculum saeculi. 
Dignare, Dómine, die 
isto sine peccato nos cus-
todire. 
Miserere nostri, Dómi-
ne, miserere nostri. 
Fiat misericordia tua, 
Dómine, super nos, que-
madmodum sperávimus in 
te. 
In te, Dómine, speravi: 
non confundar in aeter-
num. 
Y gobiérnalos y ensál-
zalos para siempre. 
Todos los días te bende-
cimos; 
Y alabamos siempre tu 
nombre, por los siglos de 
-los siglos. 
Dígnate, Señor, en este 
día librarnos de pecado. 
T e n misericordia de 
nosotros, Señor; ten mi-
sericordia de nosotros. 
Que tu misericordia se 
realice sobre nosotros de 
la manera que esperamos 
en tí. 
E n tí, Señor, he espe-
rado: no sea jamás con-
fundido. 
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
Padre Santo, por el corazón inmaculado de María, 
os ofrezco a Jesús, vuestro Hijo muy amado, y me 
ofrezco yo mismo en E l , con E l y por E l , a todas sus 
intenciones y en nombre de todas las criaturas. 
Señor, glorifícate en nosotros y acelera tu Reinado, 
Amén. 
Salamanca.—Imp. de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
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